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Seré breve: gracias a todos los que me seguís desde el principio y a
aquellos que, día a día, se van añadiendo a la lectura de esta saga que
tantas alegrías nos está dando.
Gracias a mi editor, por apoyarme siempre.
A mis amigos, los viejos y los nuevos, a todos, gracias por estar ahí.
A mis malignas, ese maravilloso grupo, por ser como son y por dar
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cial Vanir... Sin vosotros, esto no sería lo mismo. ¡Sois increíbles!
A mi Lore, mi Du, mi Austen y mi Yu porque sois las mejores, por
que no os calláis y porque sabéis que humildad no quiere decir per
manecer en silencio mientras otros se nos suben a la chepa. Creo
que por haber callado demasiado, por no habernos rebelado, nues
tro mundo es hoy el que es. No callaremos más. Gracias de corazón
por no permitirlo. Eso es ser una verdadera guerrera; eso es ser una
valkyria.
Gracias a la vida por dejarme compartir mis sueños con vosotros.
¡Asynjur!
El libro de Ardan os va a poner a prueba.
¡Quedáis avisados!








«Cuanto más pequeño es el corazón, más odio alberga» 


VICTOR HUGO 


«La oscuridad no puede deshacer la oscuridad; únicamente la luz puede hacerlo. EL odio nunca puede terminar con el odio; solo el amor puede hacerlo » 


MARTIN LUTHER KING 


«El amor combinado con odio es más poderoso que el amor. O que el odio» 


JOYCE CAROL OATES 



Sé que es momento de que aprenda
a tratar a las personas que amo
como quiero que me amen.
He aprendido la leccin.
Odio haberte defraudado
y me siento muy mal por eso.
Supongo que el karma
se devuelve
pues soy yo la que
ahora hace dao
y odio haberte hecho creer
que la confianza entre nosotros
se haba roto.
As que no digas que no
puedes perdonarme
porque
Nadie es perfecto
No no no no no no no no no
Si, escucha



Nobody´s perfect
JESSIE J







Asgard 



Jardines del Valhall




Eones atrás





Le habían llamado por muchos nombres. Y todavía lo hacían. La llamaban Gefr, «la Generosa»; Syr «la Cerda», porque montaba un jabalí; Mardöl «la resplandeciente en el mar». 


Pero, de todos esos nombres, además de muchos otros apodos menos honorables y melódicos que aquellos que le habían otorgado, estaba el de Hörn, «la que garantiza las cosechas», y que estaba íntimamente relacionado con la actividad de tejer. 


Y, aunque aquel, de todos los sustantivos, era el más discreto e inadvertido, no obstante, se erigía como el más importante para ella. 


Freyja era una tejedora nata. Hilaba y deshilaba a su antojo. 


La diosa acarició el pelo de la pequeña niña de cuatro años que tenía entre sus piernas. Los ojos de la criatura eran de un turquesa espectacular y su sonrisa deshacía los glaciares. 


Freyja sonrió mientras peinaba con los dedos su rubio y largo pelo y tarareaba una canción. Dividió su melena en tres mechones iguales; colocó el de la derecha entre el del medio y el izquierdo, y el del izquierdo sobre el del centro y el derecho; y así hasta que, ágilmente, creó una hermosa trenza. Trenzar era tan fácil como tejer. La vida y el destino debían tejerse con mimo. 


—Mi bonita dísir —susurró Freyja con voz cantarina—. Tú, de todas mis guerreras valkyrias, serás la más importante. 


La niña tarareaba al tiempo que tomaba una flor y la hacía rodar entre sus diminutos dedos. 


—¿Por qué, diosa? —preguntaba la valkyria—. ¿Porque soy las más fuerte de todas? 


—No, princesa. Porque valdrás siempre mucho más por lo que callas que por lo que dices. Y esa es una virtud que envidio y respeto. La más importante para mí. 


Bryn miró sus pies desnudos, manchados de haber corrido por las montañas rocosas en busca de las herraduras de los enanos. Le encantaba robárselas y después jugar a lanzarlas con sus hermanas. Estudió los pies de su diosa, cubiertos por su falda negra y larga. Freyja era la más poderosa, y siempre iba vestida como una princesa. Bryn no lo entendía. 


—Hay personas que no expresan sus emociones —comentó la diosa, atando el extremo de la trenza africana con un cordel dorado—. No está bien callarlas, Bryn. Nos acaba doliendo aquí. 


—¿En el hjertet (corazón)? —preguntó Bryn, observando la esbelta mano de la Vanir posada sobre su pecho izquierdo. 


Freyja sonrió con ternura y asintió. 


—Sí, en el corazón. Por eso —apoyó la barbilla sobre la cabeza de la niña y le puso las manos sobre los hombros—, porque sé que en el futuro podrías llegar a sufrir por tu silencio, quiero hacerte este regalo. 


Un libro de tapas doradas se materializó frente a Bryn, levitando, como si unas manos invisibles lo mecieran y lo hicieran girar sobre su propio eje. Esta abrió los ojos y lo tomó sin pedir permiso a nadie. 


—¿Es para mí? 


—Sí. —Freyja besó su coronilla y apoyó las manos sobre las de su pequeña que, al mismo tiempo, sostenían aquel tomo. —¿Es una leyenda sobre la guerras entre los orcos y las elfas? —No, mi pequeña salvaje —susurró Freyja con dulzura—. Es 


un diario. El diario de Bryn. 


La futura inmortal agrandó los ojos y dijo: 


—Halaaaaa… ¿Y es para mí? —repitió. 


—Sí. Solo es para ti. Solo tú puedes escribir en él. Si pronuncias la palabra dulgt, oculto, el libro desaparecerá. 


—¿Y dónde irá? 


Freyja se encogió de hombros. 


—Simplemente, desaparecerá. Y si pronuncias las palabras mo legende, mi leyenda, tu diario se mostrará ante ti para que tú puedas escribir lo que quieras. Y puede que escribas mucho. ¿Y sabes por qué? 


Bryn negó con la cabeza y se giró para escuchar a «la Resplandeciente», la más hermosa de todo el Asgard. 


—Porque habrá momentos, nonne mía, que serán tantas cosas las que sientas y no puedas expresar que necesitarás contárselo a alguien, pero no podrás. 


Bryn parpadeó confusa. 


—¿Por qué? 


—Porque no te lo permitiré —contestó Freyja sin perder su candidez. A otro guerrero le hubiera cambiado el semblante si le escuchara hablar así y, seguramente, hubiera huido despavorido. Pero Bryn nunca la había temido. Ninguna de sus valkyrias lo había hecho; y Bryn, su temeraria y adorada guerrera, menos—. En un futuro, llegarás a enfadarte mucho conmigo. Pero piensa que todo lo que hago, todo, es por vuestro bien. Por tu bien. ¿Tú crees que podrás perdonarme? —preguntó con la voz quebrada. No estaba orgullosa de sus decisiones, pero tampoco se arrepentiría de tomarlas. Alguien debía hacerlo. 


Ella tomaría esa decisión. Igual que Odín decidía las suyas propias. 


Bryn se pensó la respuesta. Torció los labios hacia un lado y hacia el otro y entrecerró los ojos espectacularmente claros. 


—Sí, tú no eres mala —aseguró Bryn—. Te perdonaré. 


Freyja se emocionó y negó con la cabeza. No. No era mala. No lo era. Tal vez era soberana y dueña de casi todo lo que la rodeaba, pero no era malvada, aunque sus acciones hicieran daño a muchas personas. 


—Recuérdalo cuando llegue el momento. —Le dio un golpecito en la nariz con él índice—. Al menos, te dejo este libro mágico y personal para que tú puedas expresarte como desees y digas todo lo que no te has atrevido a decir nunca a nadie. Así, las palabras que no puedes pronunciar no te dolerán tanto. Viértelas en estas hojas, preciosa guerrera, y sobrelleva el dolor que el silencio te acarreará. 


Bryn acarició el libro con la yema de sus dedos y grabó aquellas palabras de Freyja en su alma. Ese libro sería suyo, y escribiría en él… Entonces, a lo lejos del prado en el que se hallaban sentadas, vio un aquelarre de caballos correr sin control, y eso hizo que Freyja perdiera toda la atención de la chiquilla. 


La niña tenía un diario, un diario mágico y especial de la diosa, y Bryn prefería a un puñado de caballos blancos. 


—¡Caballos! —Bryn dio un salto y, con su recién hecha trenza africana en la cabeza, corrió hacia ellos. 


—¡Dómalos, salvaje! —exclamó Freyja divertida, observando cómo la menuda niña ya apuntaba maneras de amazona desde bien pequeña. ¿Pero qué valkyria no era una amazona? Sus guerreras eran todas espléndidas. 


La diosa observó el libro, que seguía levitando sobre ella. Bryn no le había prestado demasiada atención. Era una niña de cuatro años, un pequeño culo inquieto. ¿Por qué iba a hacer caso de un diario? No importaba que ese diario fuera único y especial, ni que sus hojas de irrompible lino fueran extraídas del mismísimo telar de las Nornas. Nadie podía tocar ese telar: era sacrilegio hacerlo. 


Sin embargo, ella era una diosa. La gran diosa Vanir, entre otras cosas; una de las grandes tejedoras del Asgard y la única que podía tocar una máquina de tejer el destino tan compleja como la que utilizaban Urdr, Verdandi y Skuld. 


¿Y por qué? Porque el fin debía justificar los medios. 


—Dulgt —susurró con la vista plateada fija en el horizonte. 


Y el libro desapareció de su vista. 







I




Valhall. Residencia de las valkyrias 




Eones atrás 



Los ríos y las cataratas del Vingólf, el palacio de marfil que era el hogar de las valkyrias de Freyja y los einherjars de Odín, refulgían con cientos de colores y tonalidades diferentes. El cielo del Asgard, teñido de colores pasteles con estrellas titilantes iba a presenciar una nueva llegada de un guerrero muerto en batalla. Un futuro einherjar. 


Las valkyrias estaban vestidas con su particular traje de bienvenida a los caídos: con plumas negras las que iban de cuervo, y plumas marrones y beige las que iban de águilas. Además, sobre sus cabezas, lucían sendos gorros con pico de aves y plumas estrafalarias. Se vestían así porque eran los animales fetiches del dios tuerto. 


Freyja amaba a todas sus valkyrias. A todas sin excepción. Eran excelentes arqueras, increíbles luchadoras, fantásticas amazonas y deslumbrantes mujeres con orejas puntiagudas que tenían la gran peculiaridad de poder lanzar rayos y convocar tormentas. 


Ella las había creado. Ella las había criado. Y las adoraba como la madre que quería, respetaba y amaba a sus hijas. No lo podía evitar. Eran su debilidad. 


No obstante, de todas esas miles de mujeres que vivían en su palacio, había cuatro que eran como su peculiar versión de los Jinetes del Apocalipsis. Los suyos y de nadie más. Se trataba de cuatro eternas jóvenes, diferentes las unas de las otras, en lo físico y en lo emocional, que tenían algo en común único e inquebrantable: se amaban tanto entre ellas, se querían tanto, que a veces parecía que las cuatro se habían fusionado en una sola alma. En un único ser. ¿Sus nombres? Nanna, Gúnnr, Róta y Bryn. 


Nanna era bondadosa y divertida. Le encantaba cambiar los nombres de las cosas y era muy caprichosa; además, era la única valkyria que recogía a los guerreros muertos en batalla y los subía al Valhall. Solo ella podía realizar tamaña labor por una sencilla razón: Nanna no podía ser tocada por ningún hombre vivo. 


Gúnnr, la dulce, la hija secreta de Thor. Dócil y llena de azúcar… Un caramelo delicioso. Pero su interior escondía una furia brutal que debía ser liberada, y su conexión con Mjölnir y las tormentas sería muy importante cuando el tiempo hubiese llegado. 


Róta… El ojo que todo lo ve. Esa mujer de pelo rojo, ojos turquesa y un lunar en la comisura de su ojo derecho, la volvía loca. Era irascible y temperamental, tenía una lengua brutal y un desparpajo fuera de lo común. Era peligrosa para los dioses y también para ella misma, pues en su interior albergaba un don y un poder fuera de lo común. Loki lo querría para él si pudiera, y Freyja sabía que el Timador haría lo posible por tentarla… En un futuro, Róta debería decidir a qué bando pertenecía: si a la luz o a la oscuridad. 


Y, después, estaba su princesa de las nieves, su rubia ártica: Bryn, la salvaje. La Generala. La fuerza de esa valkyria no se podía medir con nada, y tanto Odín como ella sabían que era mejor tener a Bryn siempre de su parte sin hacerla enfadar. Por suerte, la rubia de ojos turquesa era fiel, digna y respetable, y tenía una misión para con Róta. Jamás traicionaría el pacto que habían hecho, porque Bryn, sencillamente, amaba a Róta con todo su corazón; y la quería como si fuera algo de su posesión. 


La Generala debía controlar el termómetro bondadoso de Róta; era su principal medidor y nunca debía dejarla sola. Sus niveles de empatía estaban tan entrelazados que nunca podrían ocultarse la una de la otra. 


Por eso, por el valor que ellas le daban a esa amistad, a esa apasionada hermandad, la diosa sabía que la llegada de ese highlander peligroso, tosco y espiritualmente indomable, iba a crear una grieta dolorosa entre sus especiales valkyrias. 


Porque el highlander sería el amor eterno, el einherjar de Bryn; y llegaría un momento en el que ella debería elegir entre la hermandad con su nonne y el amor por su guerrero inmortal. 


Con la importancia que le daba Bryn a su labor como Generala y a su fidelidad hacia Róta, Freyja sabía que no iba a vacilar en su decisión. 


Drama. Drama. Todos iban a sufrir. 


Ardan, un líder dalriada del oeste de Escocia, acababa de morir en la batalla de Degsastan. Ese día tenía que llegar; era inevitable igual que el amanecer y el anochecer; igual que la vida, la muerte y la reencarnación. Era tan irrevocable como la llegada del temido Ragnarök. 


El día en que reclamaran a su valkyria más valiosa ya había llegado. 


Un guerrero muerto en batalla exigía las atenciones de una de sus guerreras, y la Generala era la elegida; el alma de ese hombre se había encomendado a ella. 


Ardan estaba destinado a ser el líder de los einherjars. Él y Bryn iban a formar un increíble tándem. 


Hasta que llegara el día de la decisión final. 


Entre la multitud de guerreros einherjars y valkyrias que recibían al nuevo guerrero caído, Bryn observaba con ojos asombrados las inmensas proporciones de aquel hombre que, inconsciente, descansaba en los brazos de Nanna. Jamás pensó que llegaría el día en el que se sintiera celosa de su nonne; pero, ahora, quería lanzarse sobre ella como un perro territorial. 


¿Ese era su guerrero de ojos acaramelados y rayos de sol? Por todos los dioses… Era enorme. Tan grande como Thor u Odín. 


Cuando él estaba muriendo en el Midgard, había clavado aquella maravillosa mirada de pecado y oscuridad en el cielo, buscándola; y Bryn había caído de rodillas, sometida a su magnetismo. Se quedó enganchada a su mirada caramelo de pecas amarillas en sus iris, y con unas pestañas tan negras que parecían delineadas con kohl. 


Pero ahora podía ver todo su cuerpo. Su pelo largo y negro le llegaba por los omoplatos; un muslo de sus piernas hacía dos de las suyas y le sacaría, seguramente, dos cabezas de altura. 


La joven ansiaba saltar y dar palmas. ¡Bien por ella! Oh, sí… Era suyo. Y nunca permitiría que otra lo tocase. Odiaba compartir. 


La Generala se relamió los labios y sonrió. 


—Vaya, vaya… Ahí tienes a tu guerrero, rubita —murmuró Róta mirándolo con interés al tiempo que rodeaba con un brazo sus hombros cubiertos con plumas de cuervo—. Kilos de masa muscular y carácter de highlander preparado para esclavizarlo y convertirlo en puré bajo tu tacón. La Dominante Bryn, la princesa de hielo —le canturreó al oído con mofa—, la más cruel de todas las valkyrias de Freyja; aquella que podría deshacer todo el Jotunheim con su… 


—Corta el rollo, nonne —musitó Bryn mirándola de soslayo con una sonrisa divertida en los labios. 


—Me muero de ganas de ver cómo ese hombre acaba llorando por ti, cuervo. —Tenía un gesto de orgullo en su rostro. Róta admiraba a Bryn por todo lo que era pero, sobre todo, por todo lo que no mostraba y que solo ella conocía. 


—Por favor… —susurró Gúnnr intimidada, apoyándose en el hombro emplumado de la Generala—. ¿Estás segura de que es él? Yo no sé qué haría con un hombre tan grande a mi lado. 


—Sí. Claro que es él —aseguró con voz firme—. Por eso, mi dulce Gunny —afirmó Bryn—, yo me haré cargo. Os libraré del mal. —Alzó la comisura derecha de sus labios. 


—Qué noble, siempre sacrificándote por nosotras —Pronunció Róta poniendo los ojos en blanco a modo teatrero. —Creo que no te envidio —Gúnnr se apartó su flequillo 


chocolate de los ojos azul oscuro yobservóaArdandearribaabajo—. Ese tipo muerde. Estoy convencida. Bryn levantó una ceja rubia y se mordió el labio inferior, mientras pensaba con orgullo que él la había elegido a ella. Mío. Mío y mío. Era muy posesiva, ¿qué se le iba a hacer? Pero eso sus nonnes ya lo sabían, y no les vendría de nuevo. 


Bryn no tenía miedo a los hombres; al contrario, le parecían interesantes aunque, un poco débiles bajo su criterio. Pero aquel en especial era todo lo que su alma intrépida necesitaba: un abierto desafío, alguien con quien pudiera medirse de igual a igual. Un hombre fuerte que la provocara y que también se dejara provocar. Bryn excitaba al sexo opuesto con su pose de Generala, pero también intimidaba mucho por esa misma etiqueta. 


Ardan parecía un hombre que no se acobardaba ante nada; y le maravilló la idea de jugar con él eternamente. 


Freyja se levantó de su trono y caminó hacia Nanna, meneando las caderas como si estuviera en un pase de modelos, luciendo un increíble vestido negro brillante, tan largo que cubría sus pies. La diosa Vanir se echó su coleta rubia y alta sobre el hombro derecho y acto seguido, apoyó sus manos sobre sus caderas. Alzó la barbilla y, miró a las valkyrias allí reunidas. 


Odín se materializó en su trono dorado y se sentó en el que era el lugar de la diosa. Vestía una túnica negra; su pelo rubio y trenzado reposaba en un bajo moño mal hecho. El parche negro cubría uno de sus ojos y el otro, azul tan claro, la repasaba de arriba abajo, desnudándola con la mirada y sonriendo ante lo que solo él podía ver. Munin y Hugin, sus dos inseparables cuervos, se apoyaron en su hombro derecho, susurrándole todo tipo de palabras que nadie más podía entender. 


Freyja rechinó los dientes. Odín se pensaba que, por echarle un polvo rápido, ella iba a caer rendida a sus pies. ¿Quién se había creído que era? Bueno, de acuerdo: era el Alfather, el Padre de Todos, pero eso no le daba licencia para creerse que ella, la gran diosa Vanir, iba a babear en su presencia. 


—¿Te has equivocado de trono? —preguntó la diosa entre dientes. 


—Desde aquí te puedo ver perfectamente —replicó él, divertido y provocador. 


—Me ves al cincuenta por ciento, tuerto. —Le guiñó un ojo y se dio la vuelta para dejarle con la palabra en la boca. 


Los cuervos grajearon ofendidos, pero el dios Aesir apoyó la barbilla en su mano y negó sonriente con la cabeza. 


Bragi, el sabio bardo, rubísimo y poeta hijo de Odín, que cargaba con una copa dorada de ambrosía, se acercó al cuerpo muerto de Ardan y se acuclilló delante de él. Era el encargado de recibir al guerrero con cortesía y ofrecerle el sorbo revitalizador y dador de vida del elixir de los dioses. Cuando el guerrero abriera sus ojos, recitaría una oda en su honor al compás de su arpa. 


—¿Es un bárbaro? —preguntó el poeta acariciándose la barba oblicua—. Lo parece. 


Nanna puso los ojos en blanco y se encogió de hombros. 


—Todos los hombres del Midgard son bárbaros —contestó. 


—¡¿Quién de mis hijas reclama a este guerrero?! —preguntó Freyja sabiendo perfectamente que Ardan era de Bryn. Ah, pero le gustaba desafiarla, tanto como Bryn disfrutaba incordiándola a ella. Y, cuando hizo esa pregunta, sabía perfectamente lo que iba a suceder. Todas las guerreras sin reclamar alzaron el brazo, preparadas para desafiar a la valkyria que quisiera llevarse a tamaño ejemplar de macho. 


La Generala apretó los puños a ambos lados de sus caderas. Fue la única que no levantó la mano, pues sabía en su fuero interno que no había duda posible. El highlander la había escogido a ella. Pero a Freyja le gustaba el juego; y quizá la diosa quisiera un poco de espectáculo en aquella recepción. 


La rubia de larga melena lisa dio un paso al frente con los hombros echados hacia atrás, sin necesidad de intimidar a nadie con la mirada. Decían que Bryn, al andar, enmudecía a todo el Asgard y que su presencia hacía tartamudear al más dicharachero. Ella estaba al tanto de todos esos comentarios, y no le ofendían; porque comprendía que si un hombre o mujer se atemorizaban ante ella era porque no se respetaban lo suficiente a sí mismos como para encararla y hablarle sin bajar la mirada. Nadie debía sentirse atemorizado por nadie. Ella nunca pretendía intimidar, pero lo hacía. Había seres que se sentían tan inseguros y mal consigo mismos que la firmeza de otros les molestaba. Y contra eso no podía luchar. Así que lo había aceptado. 


Bryn se adelantó a todas y fulminó a la diosa Vanir con sus ojos turquesa. 


—Mi diosa —gruñó la Generala entre dientes—. ¿Acaso quieres que fría a todas tus guerreras? —Otra de sus peculiares virtudes era que nunca daba rodeos. Decía lo que pensaba y en el tono que le salía. No moderaba sus comentarios. 


Las valkyrias, excitadas ante la expectativa de cuidar de ese guerrero corpulento, enmudecieron al oír a Bryn. Todas anhelaban el cuerpo del highlander: Olrún, la conocedora de los hechizos; Sigrdrifa, una excelente luchadora, la que decían que atraía la victoria; Prúdr, la hija de Thor; Hilda, Mist, Göll… Bellas, esbeltas y desafiantes; no había una de aspecto demasiado dulce, excepto Gunny. Pero, para Bryn, Gunny no contaba y porque era su nonne, y su naturaleza inofensiva había quedado patente en muchas ocasiones, sobre todo, en alguna de las batallas en el Jotunheïm. 


Aun así, las demás valkyrias debían andarse con ojo con Bryn, porque ella era la más temida y respetada de todas las guerreras del Valhall: la Generala, su líder. ¿Cómo la iban a desafiar? ¿Había llegado su hora? ¿Ese hombre se había encomendado a ella? 


Freyja sonrió ante la abierta pregunta. 


—¿Achicharrarlas dices? No, en absoluto, querida. —Abarcó a todas sus chicas con una mano—. Pero puede que ellas reclamen a este hombre que tu querida Nanna ha traído. 


—Este hombre —Bryn arqueó las cejas y pronunció cada sílaba con tono mordaz—. Es mí-o. Me ha buscado a mí en su última exhalación. No metas a mis hermanas en esto; no las provoques. No quiero hacerle daño a ninguna —se encogió de hombros y miró a sus posibles oponentes de reojo. 


—¿Y si le dejamos a él la elección? —preguntó Prúdr—. Que él busque a aquella a quien se ha encomendado. Si es verdad que hay un hombre que esté lo suficientemente loco como para encomendarse a la Generala… —susurró con malicia. 


—¡Ja! —protestó Róta, ofendida ante el tono de aquella entrometida—. ¡Y eso lo dices tú, que estuviste a punto de liarte con el gigante adefesio de Hrungnir! ¿La tenía muy grande, hija de Thor? —preguntó la del pelo rojo, moviendo la mano arriba y abajo con los dedos cerrados haciendo una o. 


Prúdr sonrió a Róta por encima del hombro. 


—Podría ordenar a mi padre que te cosiera esa bocaza que tienes, Róta —sugirió la de pelo castaño. 


—¿Sabes con qué me puede tapar la boca tu padre? —replicó Róta encarándose a ella nariz con nariz—. ¡Con la punta de su na…! 


—Eso no va a pasar, señorita Prúdrete. —Bryn tapó la boca de su querida e intrépida nonne con la mano y la reprendió con la mirada. Comprendía a Róta. Prúdr era hermosa, pero todo lo que tenía de bella lo tenía de vanidosa. Se creía que ser hija de una deidad otorgaba prioridades. Y seguramente era así, pero no iba a tomar lo que era suyo. Y el escocés lo era—. Espera a que llegue tu guerrero y deja de buscar en los platos ajenos. No mendigues, Prúdr, eres hija de un dios. —Un trueno provocado por la ira de Thor iluminó el palacio de marfil. 


Prúdr dibujó una fina línea con sus labios y miró hacia otro lado, como una niña pequeña enfurruñada. 


Freyja sonrió con orgullo. Bryn era su valkyria más leal y poderosa por una sencilla razón: no le hacía falta desplegar su fuerza y su furia para amedrentar a nadie. Le bastaba con sus mordaces palabras educadas para zanjar discusiones y comportamientos demasiado agresivos. Y ella la adoraba. Sin más. 


—Bragi, procede —ordenó Freyja entretenida con la discusión. 


El dios poeta levantó la cabeza morena del guerrero, que reposaba en las piernas de Nanna, y le puso la copa en los labios. Nanna miró a Bryn y sonrió con complicidad. 


—¿Te lo vas a comer todo? —deletreó la valkyria moviendo los labios en silencio. 


Bryn bizqueó y ocultó una sonrisa maligna. Todo. No iba a dejar nada. 


La Generala observó hipnotizada cómo el líquido ambarino resbalaba por la comisura de los labios del guerrero y recorría su viril mandíbula. 


Sus ojos se enrojecieron por la pasión, tan brillantes como claros y sin tapujos era su deseo por él. «Por fin. Mi guerrero ya está aquí». 


Las espesas pestañas negras de Ardan aletearon como las alas de una mariposa. Abrió los ojos con lentitud y los clavó en el cielo de colores pasteles y enormes luceros que custodiaban el mundo en el que se encontraba. 


Ardan, el líder de la armada naval de los dalriadanos del oeste de Escocia, se incorporó sobre los codos. La superficie en la que estaba era fría y lisa. Ante él tenía a un hombre rubio con ropas romanas, y una copa de bronce en la mano. No entendía nada. 


Acababan de hacerse con la isla de Man y las Orcadas. Pero algo había sucedido… Sí: le habían herido en la espalda y el pecho. Se llevó una mano a la aparatosa herida. Su torso descubierto ya no tenía ninguna incisión de espada. Había desaparecido. 


Intentó recordar lo que le había sucedido. Luchó sin aliento hasta derribar al líder del fuerte de Man, pero después se desplomó y… 


—Bienvenido, guerrero —saludó ese hombre de barba oblicua con una sonrisa gentil.


Un momento, ¿por qué lo comprendía? ¿Qué idioma era ese? Él hablaba gaélico escocés… No eso. 


—Estás en el Asgard. Soy Bragi… —El hijo de Odín se puso una mano en el centro del pecho—. Odín te ha elegido como guerrero inmortal. Nanna ha recogido tu cuerpo muerto del Midgard y te ha traído al reino de los Vanir. Esta bebida te está convirtiendo en un einherjar eterno, y lucharás a partir de ahora en nombre del Alfather. No te preocupes, en un momento lo entenderás todo. La ambrosía te dará el conocimiento necesario para que comprendas tu nueva realidad. 


Ardan frunció el ceño y sacudió la cabeza. Joder… ¿Dónde estaba ella? 


Apenas le atendía, porque la verdad era que estaba buscando a la sirena. Había una sirena. Al desplomarse en el suelo, en medio de la batalla de la isla de Man, se encontró con el rostro de una mujer rubia con ojos de cielo y nariz respingona, tan bonita que ninguna hada de leyenda podía hacerle frente. 


—¿Dónde está? —preguntó con voz ronca, incorporándose poco a poco. Ciento diez kilos de músculo y dos metros de altura. Vaya, ¿él también hablaba ese idioma? 


Bragi le dejó espacio para que se levantara, y Nanna se retiró para que, en ningún momento, le rozara el cuerpo. Ardan estaba vivo ahora, y eso lo convertía en veneno para ella. 


—¿Estás buscando a tu valkyria, guerrero? 



Ardan dirigió su rostro hacia aquella voz celestial. Una mujer rubia y alta, parecida a las mujeres troyanas, se acercó a él y lo tomó de la barbilla. Aun así, él le sacaba una cabeza. 


Sus ojos plateados lo estudiaban con interés, y él hacía lo mismo con ella. 


—¿Valkyria? Tú no eres ella —decretó Ardan, buscándola entre aquella multitud disfrazada de halcones y cuervos. 


Róta se aclaró la garganta y sin querer se le escapó una risita. 


Freyja inclinó la cabeza a un lado, entretenida con su atrevimiento y su menosprecio. Pero era normal: ese bárbaro no sabía quién era ella. Pobre ignorante. 


—Eres el guerrero más grande que ha pisado mi palacio. —Le pasó el pulgar por los labios y Ardan retiró el rostro molesto—. Has muerto y te hemos resucitado. Era una pena que alguien como tú se desperdiciara, ¿no crees? —Freyja sabía perfectamente que Bryn estaba echando fuego por la boca y las orejas; pero lo cierto era que ese escocés se erigía como un macho único. 


—No me toques tanto, mujer. No te he dado permiso. —Sus ojos color caramelo se oscurecieron, y una sonrisa sardónica se dibujó en su boca. 


Odín se levantó y aplaudió a Ardan. 


—¡No me lo puedo creer! ¡El primero! —exclamó riendo abiertamente—. ¡El primero al que no dejas hipnotizado, Frígida! ¡Un buen einherjar, eso es! 


—Que te calles, Ojoloco —contestó Freyja soltando a Ardan y encarando a Odín—. Todavía tengo que darle la bienvenida, ¿sabes? 


—No lo harás esta vez —advirtió él. La recepción que Freyja prodigaba a sus einherjars le ponía enfermo. Siempre lo había hecho. ¿A cuántos hombres había besado la maldita diosa delante de él? A tantos que ya ni se acordaba. 


—¿No? ¿Me vas a detener? —le preguntó poniéndose de puntillas para estar casi a su misma altura. Ese gesto nunca lo hacía, pues ella no necesitaba auparse ante nadie; pero sí ante Odín. Porque él era… Bueno, era él. Y punto—. Me lo imaginaba… Me imaginaba que no harías nada. Pero yo sí. —Se dio la vuelta de nuevo y alzó la barbilla retando de nuevo a Ardan—. Soy Freyja, la diosa Vanir. Y gracias a mí puedes estar con esa… sirena, o como sea que la has llamado. Tendrás que respetarme, ¿entendido? Las diosas no pedimos permiso para nada, y menos para tocar a un mundano como tú. — Lo inmovilizó con sus poderes, acercó sus labios a los de él y le besó en la boca. 


El beso de Freyja, un clásico en la bienvenida de los einherjars. Era como un bautismo: como si la diosa diera permiso para que ese hombre compartiera la eternidad, la alcoba y los cuidados de una de sus valkyrias. 


Cuando Freyja separó sus labios de los de él, Ardan seguía con los ojos abiertos, sin pestañear, dirigiéndole una mirada de perdonavidas. 


—Tienes el alma muy perversa —asumió Freyja limpiándose las comisuras de los labios—. Creo que alguien ha encontrado la horma de su zapato… 


—Y no eres tú, diosa. 


—Alégrate por que no te mande azotar, escocés. Tu impertinencia no me gusta. 


—¿Dónde. Está. Ella? —preguntó de nuevo Ardan con la mirada acerada. 


La ambrosía hacía estragos. Ardan sentía la sangre rugir en sus venas, recorriéndolas como si se tratase de una estampida de caballos locos. Como los de su tierra. 


Había muerto en el mar de la isla de Man y, al tomar su último aliento, aquella rubia hermosa le había sonreído entre las nubes, como si él fuera su más preciado amanecer. Parecía tan feliz de verlo. «Te estoy esperando. Yo cuidaré de ti», le había dicho. Y Ardan no lo entendía, porque era la primera vez que se veían; pero el efecto de aquellos ojos de tan bello color verdoso y de esos hoyuelos de pilluela en las mejillas le había devastado y puesto de rodillas en un santiamén. 


Se había enamorado, atravesado por la honestidad y el desafío de sus ojos; por la aceptación. Un flechazo. En vida, ninguna mujer le había atraído demasiado como para querer reclamarla. Ninguna lo suficientemente fuerte. Disfrutaba con ellas, pero ninguna le había tocado el corazón. Y era curioso que, una vez muerto, la encontrara. 


¿Por qué? ¿Por qué ella le había mirado así? ¿Acaso sabía quién era? ¿Sabía qué era? ¿Todo lo que había hecho ya? ¿Conocía su lado oscuro? 


Pero eso no importaba. Ella lo había llamado como una sirena, y él había caído en su embrujo como un vil marinero, como el líderde la armada naval de su amigo el rey Áedán Mc Gabráin que era. 


Un líder caído y muerto porque no se había cubierto las espaldas. Y aquello había supuesto un descuido mortal. Pero si la muerte tenía el rostro de esa mujer, entonces deseó haber fallecido mucho antes. 


Se dispuso a buscar a su sirena entre aquella multitud de cuervos y águilas pero, cuando dio el primer paso para hallar a su objetivo, el tuerto rubio tocó su pecho con la punta de su lanza. Sus rodillas cedieron y su cuerpo convulsionó. 


¿Qué demonios le había hecho? Algo recorrió su espalda, como las puntas de miles de navajas cortando y marcando su piel. Sus músculos se definieron y su cuerpo se afiló preciso y cortante como una escultura. Las esclavas de titanio rodearon sus antebrazos, y sus hombros se cubrieron por sendas hombreras metálicas. El tartán se des-materializó y, en su lugar, cubrió su piel un pantalón de piel negra con un cinturón metálico. 


Sus ojos color caramelo se aclararon y se tiñeron de colores de sol y atardecer, pero mantenían esa tonalidad almendrada tan profunda y seductora. Se llevó las manos a la espalda y miró por encima del hombro para ver lo que le estaba sucediendo en ella. Un tatuaje. Unas alas tribales increíbles que rodeaban toda su espalda y se abrían hasta alcanzar parte de sus hombros y sus bíceps. 


Alas negras y doradas. Echó el cuello hacia atrás y soltó un largo alarido de dolor. 


Ardan se quedó postrado ante la diosa y el tuerto, y el rubio del arpa empezó a cantar y a evocar versos sobre quién era él. Hablaba de un líder escocés que había surcado los mares, luchando por su tierra y contrarrestrando la barbarie de algunas tribus. 


—Eres mi einherjar a partir de ahora —le comunicó el tuerto—. Te he otorgado el don druht. Has sido un gran guerrero en Tierra, Ardan. Pero ahora necesito que prestes tus servicios en el Asgard. Mis einherjars y mis valkyrias son mi ejército. 


—Tus einherjars son tu ejército. —Señaló Freyja con aburrimiento—. Las valkyrias son mías. 


—Te entrenarás en nuestros reinos como guerrero —continuó Odín ignorando a Freyja—, y estarás dispuesto a descender al Midgard cuando llegue el momento de la batalla final. Mientras tanto, este es tu nuevo hogar. 


A Ardan, la ambrosía le daba todo el conocimiento que necesitaba. Lo notaba en su modo de pensar y de asumir aquellas palabras. 


Nunca le asustó la muerte y, como buen hijo de padre procedente del norte de Irlanda, creyó siempre en las leyendas del más allá; así que no le fue muy difícil entender aquella nueva realidad. 


La vida era tan mágica e imprevisible que uno no concebía que la muerte lo apagara todo. No; lamuerteeratansolounnuevopasaporte, una nueva entrada a un nuevo estado y ser. No un fin. 


Seguramente, si los humanos entendieran que solo recordabas una vida, habrían vivido la suya de otro modo, con otra intensidad. No sumidos en la guerra y la destrucción como estaban en ese momento. 


Y él ahora era un einherjar; y aunque le preocupaba la labor que había realizado en el Midgard —caray, ya pensaba como ellos—, sabía que solo su mejor amigo, John, le echaría de menos. Nadie más. Sus padres habían muerto, y su hermano pequeño también. John era su única familia. 


—Cuando un guerrero se convierte en einherjar tiene la opción de reclamar un deseo para alguien en tierra —explicó Odín—. ¿Quieres desearle algo a alguien? 


—¿Algo bueno? ¿Algo malo? Me encantaría que el Imperio Romano desapareciera al completo. ¿Es posible? 


Odín sonrió y chasqueó la lengua. 


—La humanidad tiene que evolucionar por sí sola. No podemos alterar esos ciclos de autodestrucción. Si matamos a los romanos, vuestra historia se modificará. —Negó con la cabeza—. Prueba con otro deseo. 


Ardan no lo pensó dos veces: 


—Quiero que mi mejor amigo John encuentre la felicidad. 


Odín y Freyja se miraron y sonrieron abiertamente. 


—Te dije que pediría eso mismo —murmuró el dios. 


—Y yo te dije que pediría antes la muerte de los romanos — replicó Freyja malhumorada. 


—Has perdido, diosa —decretó como único conocedor de una apuesta privada entre ellos. Odín se dio la vuelta y levantó la mano en señal de despedida. 


—¡No he perdido! —Freyja clavó la vista en su ancha espalda—. Lo que pasa es que tú decides concederle el segundo deseo en vez del primero. ¡Tramposo! 


Odín se desmaterializó ante sus ojos al tiempo que decía: 


—Paga tu deuda, Frígida. Te espero —y desapareció. 


—¡Que te den, cíclope! —gruñó entre dientes. Se dio la vuelta para encarar de nuevo a Ardan. Seguía ofendida por las artimañas del dios Aesir, pero casi siempre le hacía lo mismo. Se lo haría pagar esa misma noche—. Einherjar, busca a tu valkyria entre la multitud, y ella te dará un nombre —le explicó Freyja—. A partir de ahora, os pertenecéis. Os alimentaréis, sanaréis vuestras heridas y el uno se hará cargo del otro. Lucharéis juntos siempre. Tenéis un kompromiss. 


Por alguna razón, comprendió todo lo que Freyja le dijo. Sabía lo que era el kompromiss: una relación de dependencia entre valkyria y einherjar que iba más allá de lo humano y conocido. Y estaba dispuesto a tener ese compromiso con la rubia de ojos color turquesa. De hecho, hervía en deseos de conocerla por fin. 


El higlander se dirigió al aquelarre de aves con cuerpos femeninos y voluptuosas curvas. Todas lo miraban hambrientas y, a la vez, recelosas. 


Con ojos inquisitivos oteó a las mujeres. 


Había muchos otros guerreros golpeando el suelo con sus pies, saludándolo y dándole la bienvenida. Einherjars como él. 


Ardan divisó un movimiento por el rabillo de su ojo derecho. Una melena rubia ajustada en un casco de cuervo rodeado de plumas negras le llamó la atención más que el resto. Su cuerpo y sus pies se dirigieron inclementes hacia ella. 


Los vítores iban en crescendo y, de repente, se hizo el silencio cuando el dalriadano se detuvo ante aquella beldad que parecía intocable para los demás pero no para él. Para él no lo sería jamás. 


Su corazón se encogió para, al cabo de pocos segundos, henchirse y explotar en su pecho. Los ojos de aquella chica tocaron su alma y se grabaron para siempre en su espíritu, en su piel y en su sangre. Jamás había sentido aquella conexión con nadie. 


Bryn inclinó la cabeza obedientemente en señal de saludo; pero en su mirada no había ni una pizca de sumisión ni de respeto hacia él. Era todo descaro y seguridad. 


Ardan sonrió y levantó una mano para postrarla sobre su mejilla. 


La piel de esa valkyria era cremosa y suave al tacto. 


—Dijiste que ibas a cuidar de mí —murmuró él—. Cuando morí… 


—Eso dije —asintió Bryn acercando su cuerpo al de él. El magnetismo entre ellos era incontestable; se llamaban como polos opuestos, los de un hombre y una mujer, y el instinto salvaje que puede haber entre dos naturalezas tan distintas. 


—¿Lo harás? ¿Cuidarás de mí? 


—Sí. Por supuesto. 


—¿Cual es tu nombre, maighdeann-mhara? Sirena. 


—Bryn —contestó ella. Una de sus manos se levantó involuntariamente para tocar su pecho musculoso. Necesitaba hacerlo. Aquel guerrero estaba hecho para ella. La vinculación y la conexión entre ellos, entre einherjar y valkyria, era casi inmediata, y la Generala podía sentir los hilos invisibles del amor y la pasión arremolinarse en su corazón como una tela de araña—. Soy la Generala de las valkyrias — apuntó con orgullo. 


—Yo era el líder de los dalriadanos. 


—Lo sé —afirmó Bryn pasando la punta de sus dedos por el pezón moreno de aquel macho. —¿Te gusta mandar? Las pestañas de la chica aletearon y lo miraron con atrevimien


to. Ella había nacido para mandar y liderar. Por supuesto que le gustaba; pero sabía que el significado que le daba Ardan a esas palabras era otro. 


—Es lo que siempre he hecho —se encogió de hombros en un movimiento sorprendentemente vulnerable—. Es mi sino. 


Ardan entrecerró los ojos hasta que se convirtieron en una fina linea marrón clara. Gracias a los dioses… Una mujer que no le temería nunca. 


—¿Y a ti? —preguntó Bryn—. ¿Te gusta mandar? 


—No estoy hecho para obedecer, ángel. Pero me gusta jugar. 


Gúnnr carraspeó y miró hacia otro lado, con las mejillas rojas como tomates. 


Róta, en cambio, tenía los ojos abiertos como platos y susurraba: 


—Ahora, ahora Generala… —decía emocionada—. ¡Métele la lengua en la boca! 


Bryn, completamente ajena a los ojos que recaían cobre ellos, se relamió los labios e inclinó la cabeza a un lado, raspando el pezón con una de sus uñas y admirando cómo se endurecía ante sus ojos. 


—Jugaremos, entonces. 


—La diosa ha dicho que me darás un nombre —miró maravillado el contraste entre el pelo rubio de la joven y los dedos grandes y morenos de él, que no podían dejar de jugar con su melena—. Dámelo. Me llamaré como tú quieras. 


Bryn se abstrajo de todo lo que tenía a su alrededor y se centró en él. Lo demás dejó de existir y entró en una realidad formada por 


ambos en la que nadie podía penetrar. Los ojos marrones claros del highlander sonrieron con ternura y posesividad, y los turquesas de Bryn chispearon con complicidad. —Eres Ardan de las Highlands. Mi escocés. 









II 



Palacio Vingólf 



Residencia de las valkyrias
Eones atrás



Bryn invitó a entrar a Ardan en su alcoba. 


Los guerreros lo habían acogido enseguida y le habían enseñado sus cotas de entreno, así como los recintos del Valhall. 


Pero, después de la ruta guiada, tenía que pasar la noche con ella. Los einherjars y las valkyrias con kompromiss podían pasar las noches juntos si así lo deseaban. 


Bryn estaba tan excitada y ansiosa por dormir con él que sus ojos se habían vuelto rojos de deseo, igual que sus alas, granates de pasión. Y lo peor era que, siendo una maniática del control como era, eso sí que no lo podía dominar. Estaba loca por tocarlo y por poder disfrutar de Ardan. Su corazón daba tumbos bajo su pecho y sus orejitas puntiagudas se movían emocionadas. 


Pero cuando vio a Ardan bajo el arco de la puerta, ocupando todo el espacio, se quedó sin palabras. El highlander sonrió al verla, y su cicatriz en la comisura del labio se alzó hacia arriba diabólica-mente. La repasó de arriba abajo, humedeciéndose los labios con la punta de la lengua. 


—El Valhall es increíblemente sensual y descarado —apuntó con la voz ronca y los ojos color caramelo chispeantes. 


Bryn solo pudo pensar en el color de su mirada. ¿Tenía la línea de los ojos tatuada? 


—Los einherjars me han dicho que puedo quedarme aquí contigo —continuó el guerrero—; que la relación entre nosotros es de sanación, pero también puede ser íntima. Y mi deseo, valkyria, es pasar cada una de las noches aquí, a tu lado. 


Bryn sabía que la estaba valorando sin las ropas de cuervo. Y ella era consciente de lo sexy que se había puesto para él. Sabía que solo llevaba unos cubrepezones de metal negros y una braguita casi transparente, que cubría aquello que no debía ser mostrado ni tocado por nadie que no fuera el highlander. Y tenía la sensación de que al guerrero le encantaba cómo iba vestida. 


Sí, las valkyrias eran criaturas muy sexuales. Sin embargo, eran todas vírgenes. Freyja no permitía que sus guerreras fueran deshonradas por los hombres. La diosa, aunque era una golfa de las grandes, actuaba de un modo muy celoso con ellas, y no le gustaba que pusieran sus manos sobre aquello que consideraba suyo, aunque fuera un pensamiento egoísta. Bryn había visto llorar de la rabia y la frustración a muchas valkyrias, víctimas de soberanos calentones provocados por las manos de sus guerreros con el kompromiss… Y a los einherjars gritar y luchar desesperados por no poder poseer a sus hembras. 


—Yo también deseo que te quedes aquí —se apresuró a contestar—. Lo he preparado todo para ti. —Apartándose, lo invitó a pasar—.Te han herido en el pecho… Tienes un corte. 


Ardan arqueó una ceja negra y estilizada. 


Ella hizo lo mismo y también repasó su atuendo. 


Estaba sudoroso; tenía las esclavas de titanio recogidas en sus antebrazos, y las espadas ocultas en sus fundas. El pelo recogido en una especie de moño alto le daba un aspecto exótico y, a la vez, bárbaro. Sus labios gruesos y su perfecta dentadura blanca permanecían entreabiertos, mirándola con un fuego acaramelado y ambarino, como si la llama ardiera en ellos. Los músculos se le habían hinchado debido al ejercicio. 


—He estado peleando. —Entró como Amo y Señor de aquel lugar—. Por lo visto, es lo único que los einherjars hacen aquí. Pelear y beber hidromiel. Me gusta. 


—Sí. Somos guerreros. Valkyrias y einherjars nos ejercitamos para dar lo mejor de nosotros cuando llegue el día señalado. Pero después del entrenamiento viene lo mejor: la sanación y el cuidado de las valkyrias. 


—Lo estoy deseando. —Se dio la vuelta y la encaró, sudoroso y sangrante como estaba en ese momento—. Pero estoy chorreando. 


—No me molesta —el sudor no le incomodaba. Ardan olía a mar y a tormenta, y a Bryn le encantaban la lluvia, los rayos y las centellas. Su esencia la embriagaba. 


El highlander revisó la alcoba; la joven había evocado un mirador como los acantilados de los peñascos de la Isla de Man, en Irlanda. En las habitaciones del Vingólf las valkyrias podían crear cualquier escenario solo con la mente. Y la Generala pensó que le gustaría tener aquellas vistas. A Ardan le honró que la sirena le diera la bienvenida de aquel modo. Ya estaba pensando en las miles de cosas que quería hacerle sobre la cama, en el suelo, contra la pared… De todos los modos posibles. 


Bryn había colocado una cama enorme con cojines rojos y dorados, como los de un harén turco, en el centro de la sala. Una mesita descansaba a los pies del lecho con varias bandejas llenas de comida; frutas, dulces, panes y carnes. Olía de maravilla. 


Ardan se colocó enfrente del mirador, con los ojos fijos en las vistas magníficas de la playa de la costa irlandesa. Allí había luchado y muerto, pero ahora parecía que él era el rey de aquel lugar. Que nada se había perdido. Que no había fracasado como líder.


Bryn deseó poder abrazarle y consolarle. Él era muy grande y musculoso y, como tal, sus emociones eran igual de fuertes; tanto, que también la barrían y la alcanzaban. Ahora tenían un kompromiss, y como líder guerrera sabía lo que él estaría pensando. 


Su territorio. Su victoria. Su tierra. Estaba ante él, en paz. Incluso podía oler la sal del mar y el viento, que se colaba en su salón. 


—Me honras, valkyria —murmuró, inspirando profundamente. 


Bryn sonrió y se colocó tras él. Por todos los dioses, ardía en deseos de tocarle y liberarlo de sus hombreras y sus pantalones… Es que era enorme y ella muy pequeña a su lado en comparación a él. Sus alas tribales eran preciosas: viriles y desafiantes. El típico tatuaje que solo podías tocar si el dueño te daba permiso. 


—Me mataron por la espalda. Lo que más detesto es la traición, ¿sabes? Me alcanzaron por detrás —reconoció abatido y serio—. La batalla de Degsastan se ha cobrado muchas vidas. Se suponía que debíamos conquistar las Orcadas y la Isla de Man; nuestro ejército naval era invencible. Yo… Estaba enzarzado en una lucha con dos anglos, ya casi habíamos ganado. Apenas quedaba un enemigo en pie y de repente… —Se llevó la mano a la espalda—... sentí cómo la flecha me atravesaba por el omóplato y alcanzaba mi corazón. Caí fulminantemente. 


Bryn rozó con la punta de los dedos el punto por el que se había introducido la flecha. Su piel estaba caliente y húmeda; y bajo esa capa prístina de sudor, yacía el potencial musculoso de un hombre que había vivido para la guerra. 


Ardan se tensó al sentir el tacto de la chica y la miró por encima del hombro. 


Bryn levantó la barbilla y sus ojos turquesas midieron su reacción. 


—Le has dicho a Freyja que no te tocara sin tu permiso —pronunció inhalando su aroma. Lluvia limpia. 


—Sí. No me gusta que me toquen gratuitamente. Mi cuerpo es un templo y solo yo decido quién entra en él. 


A Bryn le encantaron esas palabras. Ella también era así. Ningún guerrero se propasaba con la Generala si quería seguir manteniendo sus manos en su sitio. 


—Eres mi einherjar. Yo ya tengo esa potestad sobre ti —contestó sin medir su rotunda afirmación. 


Ardan se dio la vuelta y la rodeó con los brazos hasta empotrar-la contra uno de los postes de la cama. Así. ¡Plas! Sin avisar. 


Bryn parpadeó impresionada. Casi desaparecía entre sus brazos, 


pero la valkyria tenía un halo poderoso que nunca pasaría desapercibido. Ni para él ni para nadie. —Cuidado, valkyria. No sabes el tipo de hombre que soy —le previno, hundiendo los dedos en su pelo rubio. Pero sí que lo sabía. Solo un hombre como Ardan podría encender el fuego de su pasión. Nadie más lo haría. 


—Explícame cómo eres, escocés. 


—Soy… demasiado —exhaló, sumido en la belleza de Bryn. Era tan bonita; altiva y sugerente de un modo muy delicado, muy suyo. Y lo ponía como a un toro—. Demasiado posesivo, demasiado protector, demasiado apasionado, demasiado cruel y exigente… Soy fiel e íntegro. Y cuido de lo que me pertenece y es digno de mí. Pero soy así. Y es mi naturaleza y solo exijo lo mismo a aquellas personas que son capaces de entregarse como yo. —Le masajeó la parte trasera de la cabeza con los dedos—. Tú eres diferente a todas las mujeres que he visto, incluso a todas las que he observado aquí en el Valhall. No hay una valkyria que irradie tanto poder como tú. 


—No —aseguró Bryn cerrando los ojos y entregándose a ese masaje digital con abandono—. Soy Bryn, «la Salvaje». Mi furia y mi fuerza no tienen nada que ver con las de las demás nonnes. 


—Me doy cuenta de ello —susurró a un paso de sus labios—. ¿Sabes? Nunca pensé que me alegraría de morir. Las pestañas de Bryn aletearon y sus ojos sonrieron con complicidad. 


—Morir me ha dado la oportunidad de encomendarme a ti — reconoció él rozando su nariz con la de ella—. Y es la primera vez que tengo a una mujer a mi lado que puede estar a la altura de mis necesidades y de mis exigencias. ¿Te entregarás a mí en cuerpo, alma y corazón? 


La mirada inflexible de su hombre traspasó su espíritu y cubrió de calor cada esquina fría y ártica de su cuerpo. Un cuerpo no tocado por ningún macho porque jamás lo había permitido. En cambio, Ardan había hecho en pocos segundos más de lo que nadie se atrevió a hacer en eones. Le estaba acariciando el pelo, frotaba su nariz con la de ella, la abrazaba… Sí. Ardan era dominante. Y una mujer como ella, tan recta, tan poderosa, acostumbrada a ordenar, solo podría disfrutar del sexo y el amor con alguien que también fuera lo suficientemente atrevido como para desafiarla.


Él era el complemento idóneo para su mente y su cuerpo. Pero, sobre todo, era el ideal para entregarle su corazón. 


La había elegido y ella se había enamorado. El kompromiss entre valkyrias y einherjars era como un flechazo. 


—Me entregaré a ti, en cuerpo, alma y corazón —prometió Bryn. 


La sonrisa que le dirigió ese hombre por poco deshizo sus rodillas. Era bonita, pura y un poco canalla, pero llena de honestidad. 


—Soy mandón —aseguró llevando una mano a su suave mejilla—. Y rudo. Pero nunca te haré daño. Nada de lo que pueda hacerte te lastimaría jamás. 


—Sí —asintió ella mirándolo fijamente—. Lo sé. No me asustas. Y yo… Yo no soy fácil. —Frotó su mejilla contra la palma de su mano. Dioses, qué bien se sentía. Ardan la adoraba con una sola mirada, con la reverencia de su voz y el tacto de sus manos. Por supuesto que se entregaría a él—. Pero estaba deseando que llegaras a mí. La vida en el Valhall ha sido muy dura sin mi einherjar. 


—¿Eres romántica, Bryn? 


—Mucho. Pero no se lo digas a nadie. Tengo una reputación que alimentar. 


Ardan sonrió y bajó la cabeza para besarle la mejilla. Sí; los einherjars le habían hablado de Bryn. La definían como inalcanzable, letal, arisca… Fría como un iceberg. Pero sabía que su valkyria no era así. Lo que sucedía era que le estaba esperando a él para poder mostrar todo ese fuego interno que tenía. 


—Tú alimenta tu reputación, que yo daré de comer a tu alma —susurró en su oído—. Pero solo tengo una cosa que objetar. 


Bryn se puso de puntillas y apoyó las manos en su pectoral. 


Ardan se apartó de ella y la miró con solemnidad. 


—¿Cuál? —trastabilleó hacia adelante. 


—Nunca me traiciones, Bryn —los ojos marrones oscuros se enfriaron mientras la advertía sobre aquello que más odiaba. 


Bryn negó de un lado al otro al tiempo que meditaba sobre ello. ¿Cómo iba a traicionar al hombre cuya alma le pertenecía? Nunca. No lo podría hacer jamás. 


—No lo haré, Ardan. 


—Prométemelo. La promesa de una valkyria es irrompible, ¿verdad? —Así es. —Entonces, hazlo —ordenó insistente. —Prometo no traicionarte nunca, Ardan. El highlander se relajó y le dirigió una mirada más dulce. —¿Cuál es tu norma? Bryn lo tenía muy claro. —Nunca me obligues a elegir entre mis nonnes y tú. Jamás me 


pongas en una cruzada de ese tipo. —No hará falta —juró él, sonriendo de oreja a oreja—. Eres la Generala y también mi valkyria. Sabrás elegir. 


Bryn se echó a reír y Ardan se encogió de hombros, sonriendo como un truhán. Ese tipo era un presuntuoso, pero le gustaba mucho. Le encantaba que tuviera las cosas tan claras. 


Se miraron en silencio y el aire se espesó entre ellos. 


—¿Valkyria? 


—¿Hum? 


—Tienes los ojos rojos. ¿Eso significa que me deseas? 


—Los tengo así desde que has llegado al Valhall —reconoció con honestidad. Ardan dio dos pasos hacia ella y volvió a rodearla con sus bra


zos, colocando su cuerpo entre su pecho y el poste de la cama. 


—Quítame las protecciones —le ordenó. 


La orden caló en los huesos de Bryn y abrazó su bajo vientre. 


Nunca había experimentado el vacío físico como lo sentía ahora. La 


excitación la volvía ansiosa. 


—Nunca me han dado órdenes. 


—Yo te las daré —aseguró él—. Y tú estarás encantada de obedecerme. 


—¿Y tú me obedecerás a mí? 


Ardan inclinó la cabeza hacia un lado y la estudió con interés. 


—No. Tú no quieres que yo obedezca, porque estás cansada de eso. Tú necesitas otra cosa. Pero tus deseos son como órdenes para mí. 


Bryn tragó saliva y sonrió interiormente. Ardan ya sabía cosas de ella, y se acababan de conocer. Fascinante. 


—¿Ardan? 


—Sí. 


—Las valkyrias debemos permanecer vírgenes. —Se apoyó en el poste de la cama, guardando una distancia prudencial al magnetismo sexual que había entre ellos. 


—Lo sé. La ambrosía me ha dado toda la información que necesitaba. 


Ah. ¿Ya lo sabía? Qué bien. Perfecto. ¿Le molestaba? 


—¿Y eso… Eso está bien para ti? 


—No —contestó él estudiándola como si fuera un festín—. Pero el tiempo nos dirá si podemos mantener la orden de Freyja. Sé que si una de vosotras se deja poseer por un hombre, Freyja la destierra al Midgard, sin poderes. 


—Sí. Y por eso vamos a respetar su ley —sentenció sin darle tiempo a que replicara. 




—Yo creo que puedo respetarla. Pero dudo que tú aguantes. En cuanto te ponga las manos encima, sirena, vas a suplicar y a rogar que me meta dentro de ti. 


Bryn sonrió malignamente. Oh, qué presuntuoso. ¡Cómo le gustaba! 


—¿De verdad? 


—Sí. 


—Entonces, ven y hazme rogar, escocés. 


Ardan la cogió en brazos y la tiró encima de la cama como si fuera un saco de patatas. Bryn soltó una carcajada y lo miró con descaro, jugando al gato y al ratón con él, queriendo alejarse de sus garras. 


Estimulante. Era enloquecedoramente estimulante estar con un hombre que no le temía y que le había perdido todo el respeto.


Él se arrodilló sobre el colchón y la tomó de las caderas, acercando su cuerpo al de la joven. Sus estaturas eran tan dispares que Bryn parecía una niñita al lado de aquel ejemplar masculino. 


—Voy a tocarte por todas partes, valkyria. Ahora me perteneces. 


Bryn ronroneó; rodeó su cuello con las manos y hundió el rostro en él. Ardan deslizó la braguita negra por sus caderas y muslos y la dejó desnuda. El vello púbico rubio de Bryn brilló a la luz de las dos lunas asgardianas. Dirigió los dedos a los cubrepezones y se los quitó con delicadeza. 


—Me gusta el sexo, Bryn. Pero contigo…, podría tratarse de otra cosa. Lo que siento al mirarte es algo a lo que no puedo ponerle nombre. —Tragó saliva y cubrió sus pechos con las manos, engulléndolos por completo—. Y me confunde, porque acabamos de conocernos. 


Bryn se sentó sobre sus talones y él hizo lo mismo. La rubia acarició sus velludos y musculosos muslos e internó las manos por sus ingles. 


—Las valkyrias tenemos un dicho: Cupido era, en realidad, una mujer valkyria. Los einherjars y las valkyrias con kompromiss sufren las heridas permanentes de sus flechas. Y, cuando se reconocen por primera vez, el arrebato pasional que experimentan es como un fuego inapagable. Es para siempre. ¿Nunca has vivido nada así en tierra? — Arañó la tela de su pantalón de piel con las uñas. 


—¿En tierra? —preguntó anonadado por la imagen desnuda de su particular Branwen, la Venus de los mares del norte—. Nunca. Las mujeres en el Midgard fueron más bien un pasatiempo. 


—¿Nunca te casaste? 


—No —se echó a reír y su mirada se ensombreció—. ¿Quién iba a querer a un marido de apetitos tan exigentes como yo? 


Bryn se mordió el labio inferior, feliz por saber que Ardan no se enlazó con nadie, y desabrochó el botón de la cinturilla del pantalón. ¿Apetitos exigentes? Su mirada turquesa se enrojeció con más intensidad. 


—¿Qué apetitos tienes? —Los ojos de ambos colisionaron al tiempo que Bryn coló una mano dentro del pantalón. 


—Apetitos muy romanos, sirena. ¿Te vas a atraver a tocarme o…? ¡De-monios! —Bryn había rodeado parte de su pene con la mano. 


La joven agrandó los ojos al comprobar lo que tenía ese animal entre las piernas. 


—Dioses… —susurró—. ¿Apetitos romanos? 


—Sí —gruñó y abrió más las piernas para que ella lo acariciara mejor—. ¿Sabes a lo que me refiero? 


Bryn parpadeó, y sus mejillas se enrojecieron al rozar la piel satinada de su miembro. 


—Creo que sí. 


A veces, Freyja enseñaba las costumbres de los terrestres a sus vírgenes valkyrias. Les había mostrado el trato entre amos y esclavas de la Grecia clásica y los amores licenciosos. En ocasiones, esas relaciones estaban teñidas de amor; y, otras veces, no; en algunas actitudes dominantes se reflejaba el único deseo de jugar y pasarlo bien; en otras, solo se trataba de dañar y lastimar. No obstante, había sido en la Roma imperial donde la flagelación, los azotes, y los castigos sexuales a hombres y mujeres se habían ensalzado como un arte. 


A eso se refería Ardan. Él tenía gustos romanos. 


Lo que no sabía Ardan era que el gusto de los romanos procedía de sus dioses. Marte y Venus habían cometido verdaderas carnicerías entre ellos. Freyja les había explicado que los dioses griegos y romanos eran los más sádicos de todo los panteones. Eros y Afrodita eran perversos a más no poder. 


Aunque Bryn también había podido comprobar que los Aesir y los Vanir no se quedaban atrás. A los dioses les gustaba la dominación y la sumisión. Eran personas de poder y requerían ese tipo de desahogos, para comprobar que se les quería y se les respetaba por lo que eran. 


Cuando ella veía lo que la diosa les mostraba, siempre se excitaba. Que una persona con tanta fuerza y energía exigiera la rendición física y emocional de otra igual de fuerte le hacía sentirse vulnerable; y dados su carácter y su don de mando, llegar a pensar que alguien pudiera doblegarla y ofrecerle aquello que anhelaba, aceleraba su corazón y calentaba su cuerpo. 


Ella misma se había imaginado realizando esas prácticas con el hombre adecuado, a veces debajo y otras arriba. La Generala no juzgaba nada. Simplemente disfrutaba si los demás lo hacían. Y si esa gente era feliz infligiéndose castigos de ese tipo, había que respetarlo. El amor y la pasión se escondían bajo muchas formas, y no todas eran dulces. También las había tormentosas. 


—Sí —gimió Ardan abriendo más las piernas—. Sabes muy bien a lo que me refiero, ¿verdad, preciosa? 


—Sí. 


—Quítame los pantalones. —Ardan se estiró en la cama y se llevó a Bryn con él. La valkyria gateó sobre su cuerpo y peleó con la prenda y las botas para acabarlo de desnudar—. Eres fuerte. 


—Las valkyrias somos fuertes —sentenció pasando los dedos por las pantorrillas. 


Ardan abarcó una de sus nalgas con la mano y la apretó con los dedos. 


—Me alegra saberlo. Necesito que seas fuerte para todo lo que quiero hacerte. Oh, maldita sea… —murmuró delineando las alas tribales de color rojo de Bryn—. Son preciosas. 


—Recuerda esto… —Bryn se dio la vuelta y se sentó, desnuda como estaba, a horcajadas sobre la increíble, descomunal y anormal polla de Ardan. Perdió el hilo de las palabras cuando la vio. Se levantaba entre una mata de pelo negro y le llegaba al ombligo. Era muy gruesa y venosa, de piel morena y dorada. La valkyria tragó saliva y se relamió los labios secos—. Vaya…


Él levantó los brazos por encima de su cabeza y tiró los cojines al suelo. Cruzó las manos bajo su nuca, y cogió aire con presunción. Que mirara lo que quisiera, bien orgulloso estaba él de su tamaño. 


—¿Vaya? ¿Qué tenía que recordar, Bryn? 


—Eh… Menos mal que eso no puede entrar en mí —murmuró asombrada por las dimensiones del guerrero. 


—No estés tan segura. Al final, me lo pedirás. Y yo te lo daré encantado. Ahora dime: ¿qué debo recordar? 


—Mis alas —susurró deslizando los dedos por su pecho—. Doradas cuando estoy tranquila y en paz. Rojas cuando siento furia y deseo. Y azules blanquecinas cuando… Cuando me duela el corazón. 


—Nunca las verás de ese color mientras yo esté a tu lado, Bryn. —Ardan levantó una mano y acunó su mejilla—. Cuido de ti, cuido de lo mío. Nunca dudes de eso. 


Aquellas palabras la arrullaron como a un bebé y le hicieron sentirse segura. Se inclinó sobre Ardan y apoyó la punta de los dedos sobre la herida que lucía en el pecho. La hellbredelse actuó. La piel se iluminó y cicatrizó al paso de sus caricias. 


Ardan lo observó asombrado y Bryn sintió cómo su miembro todavía se hacía más grande y pesado. 


—Yo también cuido de lo mío —susurró apoyando sus senos desnudos sobre su pectoral sanado—. ¿Y ahora, qué hacemos? —preguntó Bryn expectante. 


El rostro del guerrero se endureció; el deseo produjo estragos en su cuerpo y en su mirada. Tomó su rostro entre las manos y le dijo: 


—Ahora estás en mis manos, valkyria. Soy un dalriadano y tenemos una costumbre con nuestras mujeres —dirigió sus dedos al arete de ónix que colgaba del lóbulo de su oreja derecha. 


Bryn vigiló sus movimientos. Apenas podía pensar. Su piel era caliente y dura, y estaban tan desnudos y expuestos que no había modo de ocultar ninguna parte de sus cuerpos. Tenía aquel miembro entre las piernas; la primera vez que había visto uno desde tan cerca, y sabía que no era normal. Ni corta ni perezosa, con su peculiar decisión, sin pedir permiso a nadie se abrió de piernas y empezó a rotar sus caderas y a rozarse con él. 


Ardan se echó a reír. Tomó su arete y lo colocó delante de su cara. —Estás resbaladiza ahí abajo —gruñó agitando el ónix con los dedos. 


—Sí —contestó temblorosa. 


—Las valkyrias sois vírgenes, pero tú no eres ninguna mojigata —apreció orgulloso. 


—No somos mujeres corrientes. Somos guerreras. Acostumbradas al dolor y a la batalla, y yo no soy tímida. Además, me muero de ganas de que nos toquemos, Ardan. 


—Dioses… Tan honesta —deslizó su mano por la espalda a lo largo de su columna vertebral—. Valoro que seas tan sincera, Bryn. 


—¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó ella mirando el arete. 


Ardan desvió su mirada de caramelo a los pequeños pezones rosados y en punta de Bryn. Se relamió los labios y sonrió. 


—Voy a colocarte mi abalorio. —Se incorporó y puso sus manos sobre los pecho de la joven. Los cubrió por completo—. Los dalriadanos marcamos a nuestras mujeres con nuestro arete. Nos gusta que lleven algo de nuestra propiedad. ¿Tienes algo punzante? Sentirás una pequeña molestia. 


Las orejitas de Bryn se removieron excitadas. 


—No hará falta nada punzante —contestó Bryn—. Utiliza el mismo arete; y luego, cúrame. 


Ardan parpadeó y rio roncamente. 


—De acuerdo. —Tomó el pecho izquierdo en su mano y lo amasó con delicadeza. Después inclinó la cabeza y lo lamió como un felino. 


Bryn echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Era la primera vez que sentía las caricias de un hombre en esa zona de su cuerpo. Era la primera vez que yacía en una cama con uno. Y las sensaciones eran nuevas y deslumbrantes. Gloriosas para su cuerpo que nunca había sido acariciado. 


—Me gusta, Ardan…


Él ronroneó y abrió la boca para tomar todo el brote en su interior, succionarlo y besuquearlo de forma hambrienta. 


—Me gusta cómo reaccionas a mí, sirena. 


—Hummm… 


—Cógete a mí. 


Bryn obedeció y se agarró a su cuello. 


Ardan tomó el arete; colocó el extremo en el pezón endurecido de Bryn y apretó con fuerza y rapidez, hasta que el metal atravesó la sensible carne. 


Los ojos de Bryn se enrojecieron y sus alas también. 


El highlander lo ajustó. 


—No vas a lanzarme un rayo de los tuyos, ¿verdad? —Midió la reacción de la valkyria. 


Ella negó con la cabeza mientras cerraba los ojos.


Él volvió a inclinar su boca hacia su pezón ensartado y la lamió, limpiándole la sangre, reconfortándola. 


—Ya está. —Lo mamó un poco más—. ¿Ya ha pasado el dolor? 


No, no había pasado; pero a ese dolor se le había añadido la sensación de la lengua húmeda del dalriadano; y Bryn se sentía confusa.


—Mírame, valkyria. —Él tomó su rostro entre las manos—. ¿Te duele? ¿Estás bien? 


Bryn le observó ofendida. 


—He sufrido los mordiscos de los troles, los golpes de los orcos y las flechas de los elfos oscuros… Me han atravesado con espadas y han intentado achicharrarme con rayos. Un abalorio en el pezón no va a hacer que me desmaye. 


—Gggrrrr… —Ardan le dio la vuelta y se colocó sobre ella, aprisionándola con su grandioso cuerpo—. ¿Tengo a una diosa de la guerra en mi cama? 


—La tienes. 


—¿Para siempre? 


—Sí. 


—Bien. 


—Genial… —Bryn juntó su frente a la de él, rodeó su nuca con los brazos y le ordenó—: Ahora, bésame. 


La boca de Ardan cayó sobre la de Bryn como un manto lleno de promesas de eternidad, noches pasionales, amor ardiente y fidelidad total e irrevocable. 


Ardan y Bryn estaban hechos el uno para el otro. No había más realidad ni más verdad en el Valhall que esa. 
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